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por john studer
El 3 de noviembre, el New York Times 

instó a la Casa Blanca a que intercam-
biara a los tres miembros de los Cinco 
Cubanos que aun permanecen en pri-
sión por el agente de Washington Alan 
Gross, quien se encuentra en Cuba 
cumpliendo una condena de 15 años por 
realizar una operación encubierta del 
Departamento de Estado distribuyendo  
equipos sofisticados de comunicación 
a contrarrevolucionarios en la isla. Este 
editorial fue el último de  cuatro publi-
cados en el New York Times durante el 
mes pasado. Los editoriales hacen un 
llamado a la administración de Barack 
Obama a que normalice las relaciones 
diplomáticas con Cuba y ponga fin al 
embargo comercial y financiero que 
Washington ha mantenido contra la isla 
por más de cinco décadas. 

 La campaña del Times ha provocado 
fuertes críticas del Washington Post, el 
principal diario liberal en la capital de 
Estados Unidos, así como de otros me-
dios capitalistas. El  debate subsiguiente 
ha expuesto a luz pública las diferencias 

EDITORIAL

¡Ahora es el momento en el cual los 
partidarios de la Revolución Cubana 
deben intensificar sus esfuerzos para 
difundir la verdad sobre los Cinco 
Cubanos y ampliar el apoyo a la lucha 
internacional para liberar a Gerardo 

Hernández, Ramón Labañino y 
Antonio Guerrero!

Una serie de editoriales que apare-
cieron en el New York Times hacen un 
llamado a que se implementen cambios 
en la política del gobierno norteame-
ricano hacia Cuba, incluyendo que se 
ponga fin al bloqueo económico, se 
normalicen las relaciones y se efectúe 
un intercambio de los Cinco Cubanos 
por el agente norteamericano Alan 
Gross. La campaña ha sido objeto de 
críticas de otros diarios que continúan 
respaldando la política de estado del 
gobierno y representan la opinión pre-
dominante de las familias dominantes 
en Estados Unidos, con lo que se ha 

Campaña socialista: Rompan 
con los partidos de los patrones

por Alyson Kennedy 
e Ilona Gersh

CHICAGO—“No desperdicie su voto 
con los Demócratas y Republicanos, los 
partidos de los patrones”, dijo Dan Fein, 
candidato del Partido Socialista de los 
Trabajadores a gobernador de Illinois, 
a Raphael Powell, que vende teléfonos 
móviles. El 30 de octubre, Fein estaba 
promoviendo la  campaña socialista en 
líneas de piquetes obreros, acciones de 

protesta y en las puertas de casas de 
trabajadores en el sur de Chicago como 
parte de una semana de actividades dia-
rias.

“Así que ¿es usted independiente?” 
preguntó Powell.

“No, soy candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores”, explicó 
Fein, mostrándole a Powell un folleto de 
la campaña del partido.

Militante/John Hawkins

Martinez Sutton, hermano de Rekia Boyd, muerta a manos de la policía de Chicago en 2012, 
durante rueda de prensa, noviembre 5, para exigir que se enjuicie a los policias responsables. 

Protestan muertes a mano 
de la policía en Chicago
‘No pararemos hasta que rindan cuentas’

Militante/Alyson Kennedy

Dan Fein, izq., sindicalista y candidato del PST para gobernador de Illinois, habla con Nabil 
Karim, taxista desempleado oriundo de Argelia, durante su campaña en Chicago octubre 30.

POR JOHN HAWKINS
CHICAGO—Junto con más de 100 

partidarios de su lucha, los familiares de 
seis hombres y mujeres negros muertos 
a tiros por la policía de la ciudad duran-
te los últimos tres años anunciaron a 
la prensa el 5 de noviembre frente a la 
sede del Departamento de la Policía de 
Chicago, su intención de seguir la lucha 
por el enjuiciamiento de los oficiales que 
mataron a sus seres queridos.

“La policía está entrenada para ma-
tar”, declaró Karen White, abuela de 
Desean Pittman, muerto por policías de 
Chicago el 24 de agosto. “Le dispararon 
11 veces. Eso fue una ejecución”.

“La policía de Chicago mató a mi hijo 
hace dos años”, dijo Panzy Edwards, 
madre de la víctima más joven, Dakota 
Bright, de 15 años. “Los primeros dis-
paros lo tiraron al suelo, luego le dispa-
raron en la parte posterior de la cabeza”.

Cuando mataron a Bright, el 8 de no-
viembre de 2012, los vecinos salieron a 
la  calle a protestar. 

Las recientes protestas contra la 
muerte de Michael Brown a manos del 
policía Darren Warren el 9 de agosto en 
Ferguson, Missouri, enfocaron la aten-
ción de todo el país en la lucha contra la 
brutalidad policiaca.

“Hoy es el cumpleaños de Rekia”, 

dijo Martinez Sutton, hermano de Rekia 
Boyd, quien fue muerta el 21 de marzo  
de 2012  por el policía Dante Servin. El 
policía ha recibido cargos de homicidio 
involuntario, descarga imprudente de un 
arma de fuego y conducta imprudente, y 
está despojado de sus poderes de policía 
durante los procedimientos judiciales.

“El asesino de Rekia está caminando 
por las calles”, dijo Sutton. “Si yo hubie-
ra hecho lo que él hizo, estaría encerra-
do. Pero ya que es un policía, lo dejan en 
libertad y aún está recibiendo su salario. 
Es casi como una promoción”.

Servin es solo el segundo policía de 
Chicago que ha enfrentado cargos cri-
minales por haber disparado contra al-
guien.

“No vamos a dejar de luchar hasta 
que Sierra tenga que rendir cuentas por 
lo que le hizo a mi hijo”, dijo Emmett 
Farmer, padre de Flint Farmer, muerto a 
manos del policía de Chicago Gildardo 
Sierra el 7 de junio de 2011. “El policía 
dice que temía por su vida, que es la ex-
cusa estándar por un asesinato. Pero el 
video muestra sin duda como le disparó 
a mi hijo, como Flint cayó al suelo y en-
tonces como Sierra le rodeó mientras él 
estaba acostado allí y disparó tres balas 
más en su espalda”.

LLegan contribuciones al Fondo del PST y nuevos 
contribuyentes dan al partido revolucionario

Al cierre de esta edición están llegando las últimas contribuciones que 
aseguran que el fondo anual para la construcción del Partido Socialista de 
los Trabajadores superará su meta.

A partir del 12 de noviembre se han recibido 91 501 dólares,  incluyen-
do de nuevos contribuyentes. Maggie Trowe en Brooklyn informa que un 
miembro del sindicato UFCW dijo que le dio gusto que le hayan pedido 
una contribución y donó 100 dólares.

“Cuando vendíamos el Militante en el puerto de Ft. Lauderdale, un esti-
bador renovó su suscripción y donó 40 dólares al fondo; otros tres dieron 
10, 5 y 5 para un total de 60 dólares,” escribió Anthony Dutrow de Miami. 
Miembros de la unión ILA han contribuido 128 dólares al fondo este año.

—Paul Mailhot
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“Debemos depender del poder colec-
tivo de los trabajadores, su solidaridad y 
fuerza” dice el folleto del PST. Destaca 
la necesidad de que los trabajadores se 
organicen independientemente de los 
Demócratas y Republicanos, y que el 
movimiento sindical establezca “su pro-
pio partido político, un partido obrero, 
para avanzar los intereses del pueblo 
trabajador” como un paso en el camino 
de la lucha de clases “hacia la conquista 
del poder político”.

“Demandamos el arresto y procesa-
miento del agente Darren Wilson, que 
mató a Michael Brown en Ferguson”, 
dijo Fein, que ha viajado a Ferguson, 
Missouri, cinco veces para sumarse a 
las acciones de solidaridad ahí.

Powell estuvo de acuerdo. “¿Cómo 
es que los policías investigan a los po-
licías?” dijo.

Fein, de 69 años, un trabajador de 
fábrica y sindicalista veterano, se pos-
tuló contra el titular Demócrata, Pat 
Quinn, el Republicano Bruce Rauner, el 
Libertario Chad Grimm y el candidato 
del Partido Verde Scott Summers.

“¿Está usted a favor de un partido 
basado en los sindicatos como ese en 
Inglaterra?” Nabil Karim, un chofer de 
taxi desempleado, preguntó a Fein .

“No, estoy a favor de un partido obre-
ro que movilice a la clase obrera para 
luchar”, dijo Fein. “Los cambios no se 
hacen a través de elecciones, sino en el 

curso de las batallas de clase contra los 
patrones y su gobierno, a través de las 
cuales podemos transformar nuestros 
sindicatos, a nosotros mismos y a la so-
ciedad”.

El día anterior, Fein se unió a la línea 
de piquetes de los maestros en huelga en 
Waukegan, donde 1 200 miembros del 
Local 504 de la unión de maestros en el 
condado de Lake en Illinois salieron en 
huelga el 2 de octubre en torno a salarios 
y los costos por el cuidado de salud.

“¿Cómo podemos ganar esta huelga?” 
Willie Green, un maestro de una escuela 
secundaria, preguntó a Fein.

“Tenemos que fortalecer nuestros sin-
dicatos y organizar la solidaridad”, dijo 
Fein. “Mire cómo el sindicato de maes-
tros en Chicago se movilizó y ganó un 
amplio apoyo entre los trabajadores para 
su huelga en 2012. Esto se puede repetir”.

“Quizás si los llamamos, los maestros 
mandarían un bus lleno de gente a nues-
tra línea de piquetes”, dijo Green. “Eso 
nos haría más fuertes”.

Al día siguiente los maestros votaron 
por mayoría absoluta aprobar un nuevo 
contrato, después de que la junta escolar 
retiró las demandas concesionarias.

Esa tarde Fein asistió a un evento titu-
lado Protesta y Contracultura en la Rusia 
Contemporánea en la Universidad de 
Illinois en el cual mostraron  ¡Invierno, 
vete! un documental en contra de las 
políticas del presidente ruso Vladimir 
Putin. Fein dijo que estaba a favor de la 

lucha de los trabajadores en Ucrania en 
defensa de su soberanía nacional contra 
la intervención militar de Moscú para 
apoyar a las fuerzas separatistas allí. 

El 31 de octubre Fein se sumó a la lí-
nea de piquetes del Local 705 del sindi-
cato de los Teamsters en Skokie, donde 
los trabajadores de la empresa de mu-
danzas Golan Moving and Storage han 
estado en huelga durante más de tres 
meses, luchando por su primer contrato 
sindical.

“Estuve a favor de Obama,”, dijo a 
Fein el huelguista Deontay Davis, de 
24 años. “¿Menos brutalidad policial? 
¿Más empleos? ¿Salarios más altos? 
Nada ha cambiado para los trabajadores. 
Apoyo lo que estás haciendo”.

El día siguiente, Fein se unió a la lí-
nea de piquetes de los mecánicos de Al 
Piemonte Chevrolet en East Dundee, 
donde nueve miembros del Local 701 
del sindicato IAM han estado en huelga 
desde el 9 de julio luchando por su pri-
mer contrato sindical. 

Brian Kreger, un huelguista que se 
suscribe al Militante, dijo a Fein que le 
gusta leer sobre otras huelgas en el pe-
riódico. Ellos conversaron sobre la epi-
demia de ébola en África Occidental 
y porque es que Cuba socialista puede 
encabezar la lucha para contrarrestar el 
virus porque los trabajadores y agricul-
tores hicieron una revolución y ahora 
ven al mundo de una manera diferente. 
“Puede contar con mi voto”, dijo Kreger.

POR STEVE WARSHELL
HOUSTON—“Vivos se los lleva-

ron, vivos los queremos” y “Basta de 
impunidad” han sido las demandas 
principales en las protestas que se están 
realizando por todo México después de 
que la policía municipal de la ciudad de 
Iguala, Guerrero, mató a seis personas y 
“desapareció” a 43 estudiantes el 26 de 
septiembre. 

La indignación por el ataque ha saca-
do a la luz la extensa intimidación, tor-
tura, secuestros y matanzas a manos de 
la policía, el ejército y las pandillas de 
narcotraficantes, especialmente en las 
zonas rurales.

El 7 de noviembre el procurador ge-
neral de México Jesús Murillo anunció 
que los funcionarios habían recupera-
do lo que creen son los restos de los 43 
estudiantes, junto con decenas de otros 
cadáveres. 

Los jóvenes desaparecidos son estu-
diantes en la Escuela Normal Rural Raúl 
Isidro Burgos en Ayotzinapa. Habían 
ido a la ciudad en camino a una mani-
festación el 2 de octubre en la Ciudad de 
México para conmemorar la masacre de 
manifestantes estudiantiles en la capital 
en 1968 bajo órdenes del entonces presi-
dente Gustavo Díaz Ordaz.

Los estudiantes de Ayotzinapa tenían 
planeado recaudar dinero para su viaje 
haciendo un “boteo” —actividad en la 
cual grupos de estudiantes que tratan de 
obtener donaciones para la educación 
cierran una carretera o se toman una de 
las casetas. Como en años anteriores, 
también convencieron a conductores 
permitirles utilizar unos autobuses de 
empresas en Iguala para ir a la protesta 
en la Ciudad de México. 

La noche del 26 de septiembre la po-
licía municipal disparó armas automá-
ticas contra tres de los autobuses llenos 
de estudiantes y se llevaron a decenas de 
personas en vehículos de la policía.

“Nadie murió en este primer ataque”, 
dijo Román Hernández, un portavoz 
del Centro de Derechos Humanos de la 
Montaña en Guerrero, desde Ayotzinapa 
el 7 de noviembre. “Pero varios fueron 
gravemente heridos”.

La policía también disparó contra un 
autobús que transportaba jugadores de 
fútbol, pensando que llevaba estudiantes 
de Ayotzinapa, matando a dos.

Los estudiantes llamaron a algunos 
compañeros en Ayotzinapa,  y  a grupos 
de derechos humanos y la prensa para 
denunciar el ataque. Un par de horas 
más tarde, durante una conferencia de 
prensa improvisada, hombres enmasca-
rados abrieron fuego una vez más ma-
tando a dos estudiantes y un espectador.

Mientras los estudiantes huían, apare-
cieron los soldados y al principio no les 
permitían salir, dijo a Telemundo Omar 
García, uno de los estudiantes. “Nos de-
cían, ‘¡Cállense!, ustedes se lo buscaron. 
Quieren ser hombrecitos, pues, ahora 
¡aguántense!’”.

No fue sino hasta 10 días después del 
ataque que el presidente Enrique Peña 
Nieto envió agentes a investigar y a bus-
car a los estudiantes.

Los ataques y secuestros han provo-
cado indignación y protestas en todo 
el país desde Guerrero a Monterrey y 
Veracruz. Las manifestaciones más 
grandes tuvieron lugar en la Ciudad de 
México: miles el 8 de octubre, 50 mil el 
29 de octubre y más de 100 mil el 5 de 
noviembre.

El 4 de noviembre las autoridades fe-
derales arrestaron al alcalde de Iguala 
José Luis Abarca y a su esposa María de 
los Angeles Pineda por ordenar el asalto 
y los secuestros. 

El procurador general Murillo dijo 
que el alcalde y Pineda temían que los 
estudiantes iban a protestar en un evento 
que se estaba celebrando para Pineda.

La policía de Iguala y de Cocula en-
tregaron los estudiantes a Guerreros 
Unidos, una banda de narcotraficantes 
aliada al alcalde y a su esposa,  dijo 
Murillo, quienes luego los mataron y 
quemaron sus cuerpos. 

Las autoridades federales han deteni-
do al menos a otras 53 personas, entre 
ellos 36 policías y 17 presuntos miem-

bros de Guerreros Unidos. 
La escuela normal en Ayotzinapa tie-

ne un largo historial de activismo políti-
co, y de apoyo a las luchas de los trabaja-
dores y campesinos. Los estudiantes son 
en su mayoría de familias campesinas 
de Guerrero. 

Según cifras del gobierno mexicano, 
más de 22 mil personas han sido “des-
aparecidas” en todo el país en los últi-
mos ocho años. 

El trafico de drogas es una fuente de 
ingresos importante para un sector de 
la clase capitalista de México, un sector 
que también tiene vínculos con negocios 
legítimos, así como con políticos, fun-
cionarios de la policía y ejércitos priva-
dos. Al mismo tiempo, la competencia 
entre los cárteles de narcotraficantes y la 
violencia son perjudiciales a otros secto-
res de las familias capitalistas del país y 
a su deseo de tener un gobierno estable.

La indignación por las muertes y 
desapariciones está arrastrando a polí-
ticos tanto del Partido de la Revolución 
Democrática (PRD), que controla 
gran parte de Guerrero, y del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI), 
el partido del presidente Peña Nieto. 
Abarca y Pineda eran prominentes en 
el PRD. El gobernador del estado de 

Guerrero Angel Aguirre, un aliado cer-
cano de Abarca, ha dimitido. Antes de 
cambiarse al PRD un poco antes de las 
elecciones pasadas, Aguirre era un líder 
del PRI y aliado cercano de Peña Nieto. 

El 30 de octubre, Peña Nieto se reunió 
en la Ciudad de México con las familias 
de los estudiantes desaparecidos y pro-
metió más acción del gobierno para en-
contrarlos.

 “Seguimos exigiendo justicia”, dijo 
Martha Isela Echeverría, cuyo hermano 
Gabriel fue uno de dos estudiantes de 
Ayotzinapa muertos por policías fede-
rales y estatales en 2011. Después de la 
reunión con el presidente habló en una 
conferencia de prensa. “Cada año hay 
muertes de estudiantes en Guerrero. No 
queremos más muertes de estudiantes 
que se están preparando para ser maes-
tros, y el día de mañana les matan solo 
por pedir sustento para sus escuelas”.

“El gobierno ha tolerado el crimen 
organizado”, dijo Hernández del Comité 
de Derechos Humanos de la Montaña, 
que ha estado trabajando con las fami-
lias de los desaparecidos. “Uno no pue-
de decir dónde comienza uno y termina 
el otro”.

Seth Galinsky contribuyó a este artículo. 

Terror en el estado de Guerrero 
provoca protestas en México

Marcha en Ciudad de México el 22 de octubre, una de decenas en todo el país, en protesta por 
el secuestro de 43 estudiantes en Guerrero por la policía y el gobierno el 26 de septiembre.

Las familias de Boyd y Farmer reci-
bieron indemnizaciones de 4.5 y 4.1 mi-
llones de dólares, respectivamente. Pero 
no han callado sus voces ni han dejado 
de participar en la lucha junto con otras 
victimas de la brutalidad policiaca.

Entre los oradores estaba Gloria 
Pinex, madre de Darius Pinex, que fue 
muerto por el policía Sierra el 7 de enero 
de 2011, cinco meses antes de que Sierra 
mató a Farmer. “Si el gobierno de la ciu-
dad hubiera escuchado nuestras deman-
das de hacer algo con respecto a Sierra, 
nunca habría matado a Flint Farmer 
porque lo hubieran sacado de las calles”, 
declaró Pinex.

También hablaron en la conferencia 
de prensa Bonnette Jernigan, la otra 
abuela de Desean Pittman, y Dorothy 
Holmes, la madre de Ronald Johnson, 
muerto por la policía el 12 de octubre. 
Holmes presentó una demanda en la 
corte federal el 29 de octubre. 

‘Rompan con los partidos de los patrones’
Viene de la portada

Chicago policía
Viene de la portada
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Viene de la portada

‘New York Times’ debate política de Washington hacia Cuba 
Viene de la portada
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que existen dentro de la clase capitalista 
estadounidense sobre que estrategia se 
debe seguir para socavar a la Revolución 
Cubana. Y ha arrojado nueva luz a la in-
cesante hostilidad de Washington hacia 
Cuba y al caso amañado de los Cinco 
Cubanos, en un momento en que cen-
tenares de voluntarios cubanos están 
llevando a cabo un esfuerzo sin paralelo 
para combatir el ébola en África occi-
dental.

Desde la insurrección popular de 1959 
que derrocó a la tiranía de Fulgencio 
Batista, la cual contaba con el respaldo 
de  Washington, y llevó a los trabajado-
res y agricultores al poder, la política de 
Washington hacia Cuba ha sido guiada 
por una sola meta: restaurar la explota-
ción capitalista y el dominio norteame-
ricano sobre la isla. 

Uno de los aspectos más constantes 
de la política norteamericana contra 
Cuba ha sido el embargo económico de 
Washington, diseñado  para imponer el 
máximo sufrimiento en  la población. 
Por más de cinco décadas el embargo ha 
sido mantenido con fuerza tanto por las 
administraciones demócratas como por 
las republicanas, y el uso de sus dispo-
siciones más dañinas ha sido incremen-
tado bajo la administración de Obama.

El 10 de octubre el Times publicó un 
artículo de primera plana titulado “En 
botes destartalados, emigrantes cuba-
nos huyen de nuevo a Estados Unidos”. 
El editorial del día siguiente, publicado 
en inglés y en español, portaba el titu-
lar “Tiempo de acabar el embargo de 
Cuba”.

El Times hizo un llamado a la Casa 
Blanca a “retirar a Cuba de la lista que 

mantiene el Departamento de Estado 
para penalizar a países que respaldan a 
grupos terroristas” y “eliminar los lími-
tes a las remesas, autorizar mecanismos 
de inversión en las nuevas microempre-
sas cubanas y expandir las oportunida-
des para norteamericanos que deseen 
viajar a la isla”.

“Desde 1961”, dice el editorial, 
Washington ha impuesto sanciones “con 
el objetivo de expulsar a Fidel Castro del 
poder. En el curso de los años, varios 
líderes estadounidenses han concluido 
que el embargo ha sido un fracaso”. Una 
relación más saludable, argumentan, le 
daría “a Washington más herramientas 
para respaldar reformas democráticas” 
y podría ayudar en la excarcelación de 
“Alan Gross, quien ha sido encarcela-
do injustamente por Cuba”. Este artí-
culo guardó silencio sobre los Cinco 
Cubanos.

Ocho días después, el Times publicó 
un segundo editorial titulado, “La im-
presionante contribución de Cuba en la 
lucha contra el ébola”, en el que dijo que 
Cuba “podría terminar jugando el papel 
más destacado entre las naciones que 
están trabajando para frenar la propaga-
ción del virus”.

“Debe ser aplaudida e imitada”, di-
jeron los directores.  Poco más de una 
semana antes el Washington Post publi-
có un artículo titulado “En la respues-
ta médica al ébola, Cuba compite muy 
por encima de su peso” y el Wall Street 
Journal publicó otro bajo el encabezado 
“Médicos cubanos al frente de la batalla 
del ébola en África”.

Hablando en nombre de la gran ma-
yoría de los capitalistas estadouniden-
ses, el Washington Post respondió a la 

campaña del Times a favor de un cam-
bio en la política de Washington hacia 
Cuba, en un editorial del 20 de octubre 
titulado “Cuba no debe ser recompensa-
da por negarle la libertad a su pueblo”. 

Los directores del Post desestimaron 
las recomendaciones del Times dicien-
do que no hay “ninguna señal de que 
los hermanos Castro están aflojando su 
dominio”. Y que, “levantar el embargo 
recompensaría y ratificaría su intransi-
gencia”, concluyó el Post.

El 25 de octubre el Times publicó un 
tercer editorial argumentando que la 
Casa Blanca “no debe seguir anclando 
la política exterior estadounidense en un 
curso errado que ha generado tensión 
en las relaciones de Washington con sus 
aliados en el hemisferio, que ha preveni-
do un fuerte comercio con la isla y le ha 
proporcionado al gobierno cubano una 
justificación para sus fallas”. 

Religiosos: libertad a los 5, Gross
Cuando surgía este debate,  John 

McCullough, presidente y director eje-
cutivo de Servicio Mundial de Iglesias, 
una coalición humanitaria de grupos 
religiosos, y otros dos dirigentes de la 
organización, visitaron el 13 de octubre 
a Antonio Guerrero, uno de los Cinco 
Cubanos, en la cárcel en Marianna, 
Florida. 

McCullough anunció planes de en-
cabezar una delegación eclesiástica a 
Cuba en noviembre para reunirse con 
líderes religiosos y familiares de los 
Cinco Cubanos y para visitar a su re-
greso a los otros dos miembros de los 
Cinco Cubanos que aún se encuentran 
en prisión, Ramón Labañino y Gerardo 
Hernández.

El 3 de noviembre los directores del 
Times pidieron “Un canjeo de presos 
con Cuba”, diciendo que “el continuo 
encarcelamiento del Sr. Gross se ha con-
vertido en el principal obstáculo para 
lograr un avance diplomático”.

El Times dice que poner en libertad 
a los tres de los Cinco Cubanos que si-
guen en prisión — Gerardo Hernández, 
Ramón Labañino y Antonio Guerrero 
—  “sería justificable si se tiene en con-
sideración el largo periodo que han esta-
do presos, las inquietantes interrogantes 
respecto a la imparcialidad de su proce-
so judicial”, y de manera más importan-
te “los posibles beneficios diplomáticos 
para despejar el camino hacia una nueva 
relación bilateral”. 

Esto, argumenta el periódico, “permi-
tiría que Estados Unidos tuviera mayo-
res oportunidades de fomentar cambios 
positivos en Cuba”, es decir revertir los 
logros revolucionarios conquistados y 
defendidos por los trabajadores y agri-
cultores de Cuba. 

abierto un debate burgués sobre cómo 
Washington puede avanzar mejor en 
su objetivo de socavar la Revolución 
Cubana.

Este debate ha sacado a la luz la 
incesante hostilidad de Washington 
hacia Cuba revolucionaria, uno de los 
aspectos más constantes de la política 
exterior norteamericana por más de 
medio siglo. Esto ha incluido intentos 
fallidos de invasiones militares y ase-
sinatos, numerosos actos de sabotaje 
y terror y un embargo comercial y fi-
nanciero devastador. A través de tác-
ticas diferentes, el objetivo ha sido el 
mismo: derrocar la revolución cubana 
que terminó con la dictadura militar 
respaldada por Washington y llevó al 
poder a los trabajadores y campesinos.

El reciente editorial del Times sobre 
la política hacia Cuba enfocó su aten-
ción en el caso de los Cinco Cubanos, 
lo que abre la posibilidad de discusión 
entre los trabajadores y otros sobre 
quiénes son los cinco revolucionarios, 
por qué fueron falsamente acusados, 
por qué deben ser liberados y qué po-
demos hacer para lograrlo.

Al mismo tiempo que se ventila este 
debate en la clase dominante, el mun-
do puede observar los valores morales 
que la Revolución Cubana ha puesto 
en práctica en África occidental, don-
de cientos de voluntarios médicos de 
Cuba han respondido de manera rápi-
da y decisiva para ayudar a combatir la 
epidemia mortal de ébola. Esto provee 
una nueva oportunidad para hablar so-
bre el carácter internacionalista de la 
política exterior cubana y las razones 

por las que tres de los Cinco, Gerardo 
Hernández, Fernando González y 
René González, fueron parte de los 
425 mil cubanos que se hicieron volun-
tarios para ayudar a Angola a derrotar 
las invasiones del ejército supremacis-
ta blanco del apartheid de Sudáfrica 
entre 1975 y 1991. Y qué lado de esta 
batalla tomó Washington.

Este debate surge también en mo-
mentos en los que hay un alza en las 
luchas obreras y las protestas sociales, 
fomentadas por la crisis mundial del 
capitalismo y la campaña de los ex-
plotadores contra el nivel de vida, los 
derechos políticos y la dignidad mis-
ma de los trabajadores y agricultores. 
Entre éstas se encuentran las crecien-
tes protestas contra la brutalidad po-
liciaca, acusaciones injustas que pre-
sionan a los trabajadores a declararse 
culpables a cambio de una sentencia 
menor, el abuso de prisioneros y las 
ejecuciones sumarias por parte de la 
policía desde Ferguson, Missouri, a 
Staten Island, Nueva York.

No debemos tener ilusiones de que 
las opiniones del Times representan 
un cambio en la política de estado del 
gobierno de Estados Unidos. La ad-
ministración de Obama hasta ahora 
no ha mostrado una tendencia a esto, 
ni tampoco los principales portavoces 
de las familias de la clase capitalista 
en Estados Unidos. El Times, que fue 
una de las voces principales de la clase 
dominante norteamericana, representa 
ahora una capa más estrecha de la opi-
nión pública burguesa que en ningún 
otro momento en su historia. El Times 
ha llegado a ser un reflejo de las opi-

niones predominantes entre los profe-
sionales meritócratas de círculos aca-
démicos, medios de difusión, centros 
de estudios, instituciones “no lucrati-
vas” e instituciones similares.

Ahora no es el momento, si alguna 
vez pudiera haber habido alguno, de 
sentirnos complacientes y poner nues-
tras esperanzas en la administración de 

Obama, y mucho menos de confiar en 
el consejo editorial del Times. Ahora, 
más que nunca, es hora de redoblar 
nuestros esfuerzos para construir un 
“jurado de millones” que pueda hacer 
la diferencia.

¡Libertad para los Cinco Cubanos! 
¡Normalizar las relaciones con Cuba! 
¡Fin al embargo!

Casinos ‘quieren cargarle todo a los trabajadores’

ATLANTIC CITY, NUEVA JERSEY—“Este es territorio de la unión!”, coreaban 
unos 800 miembros del Local 54 de UNITE HERE, que hicieron una línea de 
piquetes frente al casino Trump Taj Mahal el 2 de octubre. Estaban protestando 
las acciones antisindicales de los patrones y de la corte de bancarrota.

La semana previa, el Juez de Bancarrota de Kevin Gross anuló el contrato 
que tenía el casino con 1 100 trabajadores favoreciendo la toma de control 
del casino por el financiero multimillonario Carl Icahn. La decisión da a los 
propietarios del casino 14.6 millones de  dólares en concesiones, que incluyen 
la sustitución de las pensiones con un programa de contribuciones de los 
trabajadores 401(k), anula el seguro de salud y en su lugar le da 2 mil dólares 
a cada  trabajador para que compre un seguro a través de “Obamacare” y 
elimina la hora de almuerzo pagada.

“Ellos quieren que los trabajadores carguen con todo. Es como un robo”, 
dijo Kaushik Vashi, quien gana 11.25 dólares por hora como ama de llaves.

—OSBORNE HART
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